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Los Conservadores deseamos tributar un homenaje a los hombres y mujeres de ciencia y de honestidad intelectual que  desde muchos años atrás trabajan en el Instituto Nacional de Estadística y Censos y que han confeccionado en medio de dificultades de toda índole derivadas de cambiantes situaciones políticas, las cifras que revelaban el estado económico social de la república argentina. Esta institución no es una oficina más del gobierno: indica a la sociedad como se encuentra, de la misma manera que advierte un faro en medio de la noche los peligros de la navegación o la cercanía a un puerto seguro. Si no hubiera cifras que dieran certeza de lo que esta ocurriendo en el ámbito económico social, la sociedad queda inerme en manos de los malos gobernantes que pueden mentirle a su antojo. El derecho a estar bien informado, a saber de lo que se trata como en las inmortales horas del 22 de mayo de 1810, es de la esencia de las instituciones republicanas. Un pueblo ignorante, que no sabe la realidad es siempre víctima de tiranos e ineptos. Es por eso que para nosotros conservadores, es completamente repudiable lo que ha hecho este gobierno y su antecesor de remover de sus cargos a funcionarios de carrera, probos, cuya experiencia fue revelada con el paso de los años los  que también acrecentaron  su saber y su dominio de esta ciencia y de su técnica. En estos últimos cuatro años el manipuleo de las cifras de la inflación, del producto bruto interno, de la desocupación, de la pobreza  revela con la precisión de una fotografía que hay varios hechos que se desean ocultar a toda costa: las cifras del nivel de precios cuyo disfraz impúdico trata de hacerle creer a la población que esta mejor que antes, que sus salarios o sus ingresos han crecido o por lo menos son estables y que el gobierno lucha exitosamente contra la inflación. La cotidiana realidad golpea todos los días los bolsillos de los ciudadanos quienes saben por su propia y desoladora experiencia que desde las alturas del poder por un lado se los gobierna mal y por el otro se los trata de engañar. Existe otra razón para burlar la exactitud del nivel de precios: buena parte de la deuda externa argentina sigue al nivel de precios del consumidor. Es una garantía que se les dio a los acreedores externos para que aceptaran las ruinosas condiciones que se les ofrecieron. Esos acreedores están diseminados por toda la superficie del globo y se han transformado en  portavoces de que no tenemos un gobierno creíble y que es capaz de hacer una estafa como la que relatamos. Las cifras del INDEC actual de cuyo  manejo el principal responsable es el poder político diseminan desconfianza hacia nuestro país. Es por eso que no tenemos inversiones, es por eso que tenemos pobreza, es por eso que no tenemos jubilaciones dignas ni seguridad. Cada día que transcurre  nuestra falta de credibilidad se acrecienta. Es por eso que los conservadores estamos aquí para decirles que acompañamos a los funcionarios que resisten a los embates de un grupo de ignorantes e irresponsables que mientras cavan su propia ruina, están haciendo la de su patria.  Es por eso también que les prometemos que siempre estaremos de parte de quienes dicen la verdad, de los que estudian y trabajan con seriedad, de los que quieren progresar por su mérito como lo hicieron nuestros antepasados que vinieron a la argentina a mejorar por el trabajo digno y no por los latrocinios cotidianos.

El primer censo nacional lo hizo sarmiento en 1869 y el primer sistema organizado de estadísticas empezó en 1894. En aquella época los gobernantes no estaban pensando en los negocios propios sino en el bien de la patria y es por eso que se granjearon el respeto de los países mas importantes de la tierra. La argentina no tenia que mendigar que le prestaran sino que los extranjeros venían aquí a arriesgar sus capitales y a crear trabajo. En los últimos 65 años no hemos hecho ora cosa que descender en la consideración mundial porque hemos olvidado aquel dicho que repiten los estadísticos de renombre y de saber, como muchos que todavía quedan en la argentina: la mentira tiene muletas cortas y esas muletas cortas  terminan haciendo tropezar al que las usa.
